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      Descargo de responsabilidad
    

    
      1. Todos los personajes de la historia tienen 18 años o más.
    

    
      2. Consentimiento sexual entre adultos.
    

    
      3. Pura obra de ficción
    

    
      4. Todas las situaciones son imaginarias.
    

    
      5. Esta historia ocurre en un mundo imaginario.
    

    
      6. Ningún personaje de la historia es pariente consanguíneo.
    

    
       
    

    
       
    

    


      
    

    
      Prólogo
    

    
      A veces el sol, a veces los días son sombríos. Pero la vida seguirá adelante, pase lo que pase. Estos momentos de la vida, te gusten o no, seguirán sucediendo. Daisy nunca esperó que su vida fuera complicada, pero la vida le trajo más maravillas de las que esperaba. Los frutos de los placeres prohibidos. Era como una caja de bombones; ella nunca supo lo que vendría después.
    

    
       
    

    
      Sus bragas estaban rotas
    

    
      La pasión se vio en sus labios magullados besos,
    

    
      Los abrazos fueron más eróticos que nunca,
    

    
      Sus nalgas estaban rojas por sus manos,
    

    
      Su humedad todavía humedece sus lomos,
    

    
      Las gotas de su humedad viajaron lentamente a lo largo de su vello púbico,
    

    
      Si, la noche fue especial
    

    
      ¡Sí, sus noches fueron traviesas!
    

    
       
    

    
      Guardaron sus secretos,
    

    
      Nadie sabía de ellos
    

    
      Pero ese fue el placer detrás de esos momentos,
    

    
      Una emoción que siempre corrió entre ellos
    

    
      ¿Qué pasaría si los atraparan?
    

    
      Pero los mismos pensamientos les trajeron más placeres,
    

    
      Los placeres de la lujuria prohibida,
    

    
      Los momentos de pura pasión, amor, lujuria y puro romance erótico.
    

    
      Esta historia viaja entre tantos personajes. Todos viven en una mansión, David, Daisy, Nancy y Casper eran amigos que vivían en la mansión. David y Daisy eran hermanastro y hermanastra. Nancy y Casper también eran hermanastro y hermanastra. David y Casper eran mejores amigos al igual que Daisy y Nancy.
    

    
      Esta historia trata sobre sus aventuras y diversión en el complejo de apartamentos.
    

    

      
    

    
      regreso a casa
    

    
      Daisy entró a la casa silenciosamente, no queriendo despertar a nadie. Eran las dos de la madrugada y acababa de regresar de una fiesta en casa de un amigo. Entró silenciosamente a su habitación, cerrando casi por completo la puerta antes de encender la luz. Sus guardianes se estaban quedando en la habitación al otro lado del pasillo y ella no quería molestarlos. Ahora, una pequeña historia de fondo, Daisy era una niña adoptada que vivía con sus tutores locales, eran como sus padres adoptivos, por lo que aunque no tenía ninguna relación familiar entre ellos, todavía los llamaba como su familia. El joven de 19 años solo los tenía.
    

    
      Daisy se derrumbó sobre su cama. Ella todavía estaba molesta porque su novio no había podido ir a la fiesta, ¡especialmente porque estaba muy cachonda! Sintió una necesidad desesperada de echar un polvo. Daisy se levantó de la cama lo suficiente para quitarse la ropa, se puso su camisón de encaje y se volvió a acostar. Sus manos acariciaron y apretó lentamente sus pechos; sus dedos frotaron sus pezones, provocándolos hasta que estuvieron duros. Luego deslizó las manos por el estómago hasta la vagina que la esperaba, abriendo las piernas y arqueando las caderas mientras el dedo medio de la mano derecha se deslizaba hacia adelante y hacia atrás a lo largo de los labios de su vagina antes de deslizarse hacia adentro. Un jadeo escapó de su garganta.
    

    
      Daisy estaba mojada casi de inmediato, sus fluidos fluían libremente sobre sus dedos. Acarició el dedo medio de su mano izquierda en su vagina, consiguiendo que se lubricara bien, luego deslizó su mano debajo de su trasero, empujando lentamente su dedo en su ano. Insertó otro dedo de su mano derecha en su vagina, luego comenzó a follar con los dedos su vagina y su ano simultáneamente.
    

    
       
    

    
      Aproximadamente en ese momento, el padrastro de Daisy acababa de terminar de ir al baño y se dirigía de regreso a su habitación. Se dio cuenta de que la puerta de Daisy estaba abierta sólo un poco, y que su luz estaba encendida, así que miró hacia adentro para ver qué estaba haciendo despierta a esa hora. Sus ojos se agrandaron cuando vio su cuerpo joven escasamente vestido retorciéndose en su cama mientras se masturbaba. Sus grandes y llenos pechos subieron a través de su camisón; sus dedos se movían rápidamente dentro y fuera de sus piernas. No podía ver su vagina debido a sus manos, pero podía imaginar los húmedos pliegues de sus labios, las calientes profundidades de su feminidad. Para su sorpresa y asombro, su pene estaba duro como una roca dentro de la parte inferior de su pijama. Se dijo a sí mismo que no debería mirar así a su hijastra, pero no podía separarse. Con cautela abrió más la puerta para tener una mejor vista, su mano se metió dentro de su pijama para poder acariciar su pene.
    

    
       
    

    
      Daisy notó el movimiento de la puerta por el rabillo del ojo, pero estaba demasiado cerca del clímax para detenerse. Casualmente miró de esa manera varias veces, hasta que vio la cara de su padrastro una vez mientras se movía brevemente hacia la luz. Ella sonrió para sí misma. Bueno, si quiere un espectáculo, ¡le demos uno!
    

    
       
    

    
      Daisy continuó bombeando sus dedos dentro y fuera de su vagina, yendo más y más rápido hasta que alcanzó el clímax, mordiendo su almohada para evitar gritar de liberación apasionada. Su cuerpo se derrumbó sobre la cama, sus pechos se agitaron. Giró su cuerpo hacia la puerta, separando las piernas un poco más, de modo que su padrastro pudo ver su vagina, sus muslos internos cubiertos con sus jugos de amor. Luego se levantó, apagó la luz y se metió bajo las mantas. Podía oír a su padrastro entrar en su habitación al otro lado del pasillo.
    

    
       
    

    
      Daisy sonrió para sí misma, pensamientos malvados bailando en su cabeza. "Esto podría ser divertido", pensó.
    

    
       
    

    
      Al día siguiente, Daisy observó a su padrastro, esperando la oportunidad de tenerlo a solas. Su oportunidad llegó al final de la tarde mientras él estaba en el dormitorio de invitados que él y su madrastra estaban usando durante su visita.
    

    
       
    

    
      Daisy entró casualmente en la habitación, cerró y cerró la puerta detrás de ella. Ella sonrió tímidamente, frotando lentamente su vagina a través de sus jeans.
    

    
       
    

    
      "Daisy, ¿qué crees que estás haciendo?" Su padrastro tenía una expresión de asombro en su rostro, pero Daisy notó que sus ojos nunca abandonaron su entrepierna.
    

    
       
    

    
      "Solo estaba pensando en anoche. Te acuerdas de anoche, ¿no?"
    

    
       
    

    
      "No sé de qué estás hablando".
    

    
       
    

    
      "Claro que sí. Anoche cuando me veías jugar conmigo mismo. Me gustó mucho que me vieras. Me puso caliente y húmedo. Lo haré de nuevo esta noche si quieres venir y ver un poco más. . "
    

    
       
    

    
      "¡Daisy! No deberías decir esas cosas."
    

    
       
    

    
      "¿Por qué no? Sé que te divertiste." Daisy se acercó a su padrastro y comenzó a frotar su pene con una mano, todavía frotándose con la otra.
    

    
       
    

    
      "No tienes que venir si no quieres, pero me encantaría que lo hicieras. Incluso puedes entrar a la habitación esta vez, para que puedas ver más de cerca".
    

    
       
    

    
      Daisy se volvió y caminó hacia la puerta, la destrabó y la abrió. Su padrastro se quedó allí, mirándola. Se volvió brevemente antes de salir de la habitación.
    

    
       
    

    
      "Nos vemos esta noche", dijo con una sonrisa.
    

    
       
    

    
      Esa noche, el padrastro de Daisy permaneció despierto en la cama, decidido a no salir de su habitación. Pero no importa cuánto lo intentó; no podía quitarse de la cabeza la imagen del cuerpo desnudo de su hijastra. Sintió que su pene se tensaba mientras pensaba en la noche anterior.
    

    
       
    

    
      Lo siguiente que supo fue que se estaba levantando silenciosamente de la cama y saliendo de su habitación.
    

    
       
    

    
      Todo en lo que podía pensar era en volver a ver el cuerpo sensual de su hijastra.
    

    
       
    

    
      Al otro lado del pasillo, pudo ver la luz de Daisy encendida. Su puerta estaba abierta unos centímetros, lo suficiente para que su luz se mostrara en el pasillo. Silenciosamente se acercó a su puerta y miró dentro. Ella yacía desnuda en la cama, con las piernas abiertas. Sus ojos estaban enfocados en la puerta esperando a que llegara.
    

    
       
    

    
      "Adelante, padrastro, estaba a punto de empezar sin ti".
    

    
       
    

    
      Entró en la habitación y cerró la puerta detrás de él.
    

    
       
    

    
      "No te olvides de cerrarla. No querríamos que nadie nos interrumpa, ¿verdad?"
    

    
       
    

    
      Cerró la puerta con llave, luego se acercó a su cama y se sentó a su lado. Sus ojos vagaron arriba y abajo por su cuerpo, mirando fijamente sus firmes pechos, su vientre plano, su esbelto arbusto. Daisy se sentó y metió la mano entre sus piernas, agarrando su erección a través del pijama.
    

    
       
    

    
      "Oh Dios, ya estás duro."
    

    
       
    

    
      "Daisy, no deberíamos estar haciendo esto. Quiero decir, eres mi hijastra".
    

    
       
    

    
      "¿Y qué? ¿Por qué debería impedirnos disfrutar el uno del otro? Déjame relajarte un poco, y tal vez te relajes y disfrutes."
    

    
       
    

    
      Daisy le desabrochó la parte superior del pijama y se lo quitó, dejándolo caer al suelo. Luego ella también le quitó el trasero. Envolviendo una mano alrededor de su eje, comenzó a masturbarlo lentamente, mientras su otra mano acariciaba sus bolas.
    

    
       
    

    
      "¿Ves? ¿No te sientes bien?"
    

    
       
    

    
      "Oh, Daisy, se siente maravilloso, pero no está bien".
    

    
       
    

    
      "Supongo que esto tampoco sería correcto entonces, ¿verdad?" Daisy le pasó la lengua por la cabeza, luego se la llevó a la boca y le chupó la cabeza un poco antes de llevarse todo el pene a la boca. Ella subió y bajó sobre su pene mientras continuaba acariciando sus bolas. El padrastro inhaló con fuerza y luego comenzó a respirar con dificultad. Cerró los ojos y pasó los dedos por el cabello de Daisy. Daisy deslizó su pene fuera de su boca y comenzó a pasar la punta de su lengua arriba y abajo por su eje. Luego tomó sus bolas en su boca brevemente, chupándolas ligeramente. Luego se sentó y comenzó a frotar su pene por sus pechos.
    

    
       
    

    
      "Me detendré cuando quieras, padrastro. Solo di la palabra".
    

    
       
    

    
      El padrastro se quedó mirándola, incapaz de decir nada.
    

    
       
    

    
      "Así es más. Ahora acuéstate en la cama."
    

    
       
    

    
      Se acostó de espaldas en medio de la cama y Daisy se sentó a horcajadas sobre su cintura. Ella agarró su pene y se agachó hasta que su cabeza empujó sus labios vaginales, luego se empaló en su pene. Un gemido escapó de sus gargantas.
    

    
      Daisy tomó las manos de su padrastro y las colocó sobre sus pechos mientras se deslizaba hacia arriba y hacia abajo sobre su pene, moviendo su cuerpo cada vez más rápido. Él no respondió al principio, pero pronto empujó sus caderas hacia arriba para recibir sus embestidas. Sus manos amasaron y apretó sus pechos. Continuaron golpeando sus cuerpos juntos. Daisy se mordió el labio mientras alcanzaba el clímax, tratando de no gritar. Se movió cada vez más rápido sobre el pene de su padrastro, y él rápidamente la siguió en el orgasmo, disparando su carga profundamente en su coño. Daisy se derrumbó sobre el pecho de su padrastro. Ambos respiraban con dificultad. Una vez que Daisy recuperó el aliento, besó a su padrastro en la mejilla.
    

    
       
    

    
      "Eso fue fabuloso, padrastro. ¿Todavía dices que no deberíamos haberlo hecho?"
    

    
       
    

    
      "No. Estuviste maravilloso. Pero no debes decírselo a nadie."
    

    
       
    

    
      "¡Por supuesto que no! Será nuestro pequeño secreto. Ahora déjame limpiarte para que puedas volver a tu habitación antes de que Madrastra te extrañe."
    

    
       
    

    
      Daisy movió la cabeza hacia su pene ahora flácido, lamiendo todo el semen y los jugos vaginales de él. Cuando terminó, se vistió y regresó a su habitación. Daisy se deslizó bajo las mantas, con una sonrisa maliciosa en su rostro. Ahora que había cometido lujuria incontrolada por primera vez, su mente estaba abierta a muchas posibilidades nuevas. Pensó en todos sus parientes varones de una manera muy nueva. Pensando en estas cosas, lentamente se quedó dormida, con una sonrisa en su rostro.
    

    
       
    

    
      A la mañana siguiente, Daisy bajó tranquilamente a desayunar sin dejar de sonreír. Todavía sentía una cálida sensación en el fondo al pensar en la noche anterior. Daisy fue la última en sentarse a la mesa del desayuno.
    

    
       
    

    
      Ahora hablemos un poco más sobre cómo está viviendo Daisy. Ella nació en una familia rica, pero desafortunadamente un accidente se llevó a sus padres. Así que su verdadero tío y su madre ya no existían. Más tarde fue adoptada por el mejor amigo de su padre y su esposa. Pero eso no fue todo, también tuvo un padrastro y una madrastra más, que eran sus antiguos vecinos. Pero trató a ambas familias como si fueran suyas, aunque nunca perteneció a ambas. Vivían en una comunidad mansión cerrada. Entonces, cada hogar estaba lejos de una puerta. A menudo se tomaba un descanso de la casa del padrastro y la madrastra de su vecino.
    

    
      "Ahí lo tienes. Nos preguntábamos si te ibas a levantar de la cama esta mañana", dijo su madrastra Mary en broma, poniendo unos panqueques en su plato. Aunque llamó a Mary como su madrastra, no llamó a su esposo como padrastro. A menudo se refería a él como tío.
    

    
       
    

    
      "¿Duerme bien cariño?" preguntó su tío James.
    

    
       
    

    
      "Sí, papi. Maravilloso." Miró a su padrastro y sonrió. Él encontró su mirada, una sonrisa arrastrándose en su rostro también. Por suerte, su madrastra no se dio cuenta.
    

    
       
    

    
      "Bueno, tengo que reunirme con los chicos para la práctica de la banda", dijo su hermano Fred, poniendo su plato en el fregadero. "Los veré a todos más tarde."
    

    
       
    

    
      Daisy desayunó en silencio. Había dejado de pensar en su padrastro y ahora estaba pensando en sus otros parientes. Miró a su tío, su espeso cabello negro, su figura musculosa. Sacudió la cabeza, despejando los pensamientos lujuriosos que tenía. ¡No podía creer que estuviera pensando de esa manera sobre su propio tío!
    

    
      Después del desayuno, sus vecinos fueron a visitar a su tía Sweety y al tío Marvin, y a sus amigos Joel y Nancy, que vivían a unas horas de distancia. Todos vendrían en unos días para una reunión familiar, junto con su tía Megan y su tío Jake; además, cualquier pariente extraño que decidiera aparecer.
    

    
      "Tío, ¿puedes llevarme a la casa de Janet de camino al trabajo?" Preguntó Daisy. No podía esperar para contarle todo lo de anoche.
    

    
      Pasaron los días; Mary estaba en casa. Era una mujer de 39 años aburrida de su vida mundana. Las tareas matutinas de otro día habían terminado. Después de que todos se fueron, Mary procedió a lavar los platos y ordenar la cocina. Justo cuando estaba terminando, su vecina Katie se detuvo.
    

    
       
    

    
      "Hey, Mary. ¿Qué está pasando?"
    

    
       
    

    
      "Nada. Finalmente saqué a todos de la casa para poder limpiar un poco".
    

    
       
    

    
      "¿Tus padres todavía están por aquí?"
    

    
       
    

    
      "Van a visitar a mi hermano por unos días. Volverán aquí con ellos para la reunión".
    

    
       
    

    
      Se sentaron a la mesa de la cocina y continuaron hablando, luego sacaron algunas cartas y jugaron al gin rummy mientras hablaban de sus telenovelas favoritas, los últimos chismes, etc. Aproximadamente una hora después, David regresó de la práctica de la banda. David era el hijastro de Mary.
    

    
       
    

    
      "Hola, mamá. Hola, señorita Katie."
    

    
       
    

    
      "Hola, David. ¿Cómo estás hoy?"
    

    
       
    

    
      "Multa."
    

    
       
    

    
      "¿Cómo estuvo la práctica de la banda, querida?"
    

    
       
    

    
      "Todo salió bien."
    

    
       
    

    
      David dejó a las dos mujeres y subió a su habitación. Katie lo miró fijamente mientras se marchaba. Le encantaba ver su trasero moverse en sus ajustados jeans.
    

    
       
    

    
      "No sé cómo puedes soportarlo", comentó.
    

    
       
    

    
      "¿Soportar qué?"
    

    
       
    

    
      "Vivir con un joven semental como tu hijastro y no follar con él".
    

    
       
    

    
      "¡Katie!"
    

    
       
    

    
      "Lo digo en serio. ¡Es un galán! Y apuesto a que también tiene un buen pene".
    

    
       
    

    
      "Katie, es mi hijastro de quien estás hablando."
    

    
       
    

    
      "Lo sé, lo sé. ¿Pero nunca has fantaseado con eso, sólo brevemente? Vamos, sé honesto."
    

    
       
    

    
      "Está bien, tal vez lo haya hecho. Pero eso no significa que alguna vez haría algo".
    

    
       
    

    
      "¿Por qué no?"
    

    
       
    

    
      "¡Porque es mi hijastro!" Mary no podía creer lo que decía su amiga.
    

    
       
    

    
      "En las condiciones adecuadas, apuesto a que eso no te detendría".
    

    
       
    

    
      "No sé de qué estás hablando".
    

    
       
    

    
      "Entonces subamos a su habitación y te lo mostraré."
    

    
       
    

    
      "¡Estás loco!"
    

    
       
    

    
      Katie sonrió con malicia. "Tal vez. Pero seguirá siendo muy divertido. Vamos, déjate llevar por una vez."
    

    
       
    

    
      Katie agarró a Mary del brazo y la levantó de la silla, llevándola escaleras arriba hasta la habitación de David. Llamó a la puerta de David, luego entró sin esperar respuesta, tirando de Mary detrás de ella.
    

    
       
    

    
      "David, ¿estás ocupado?"
    

    
       
    

    
      "¿No porque?" Miró a las dos mujeres con una expresión de desconcierto en su rostro.
    

    
       
    

    
      "Quiero mostrarle algo a tu madrastra."
    

    
       
    

    
      Katie se arrodilló frente a David y comenzó a desabotonarle los jeans, que luego le bajó alrededor de las rodillas junto con su ropa interior. David se limitó a mirarla, sin saber qué hacer.
    

    
       
    

    
      Katie deslizó su boca alrededor de su pene flácido y comenzó a chuparlo, mientras acariciaba sus bolas con una mano. Usó su otra mano para frotar su entrepierna a través de sus pantalones. David se puso rígido lentamente en su boca, su pene se volvió largo y duro. Katie continuó moviendo la boca hacia arriba y hacia abajo sobre su pene hasta que este brilló con saliva.
    

    
       
    

    
      David no podía creerlo. La hermosa vecina con la que había fantaseado muchas veces le estaba haciendo una mamada. ¡Y su madrastra estuvo mirando todo el tiempo! No estaba seguro de cómo se sentía al respecto, así que decidió relajarse y disfrutar de lo que sucediera.
    

    
       
    

    
      Katie se volvió hacia Mary. "Mira este pene grueso. No puedes decirme que no quieres envolverlo con tus labios".
    

    
       
    

    
      "No lo hago. De verdad." Su voz, sin embargo, traicionó sus palabras, porque carecía de convicción. Sus ojos, que estaban pegados al pene de David, confirmaron sus verdaderos sentimientos.
    

    
       
    

    
      Katie tiró a Mary hasta el suelo junto a ella. Luego, tomando una de las manos de Mary, la colocó alrededor del eje de David. Mary comenzó a acariciar lentamente el pene de su hijastro, y casi sin darse cuenta de lo que estaba haciendo, estaba besando y lamiendo su eje. Luego deslizó su cabeza en su boca y comenzó a chupar mientras Katie chupaba su escroto.
    

    
       
    

    
      Las dos mujeres pronto se perdieron en el abandono sexual, pasando sus lenguas por el eje de David y turnándose para chuparlo. David no podía creer que su propia madrastra le estuviera dando sexo oral. Pero por muy bien que se sintiera, a él tampoco le importaba. Pronto pudo sentir que la presión comenzaba a acumularse en sus bolas.
    

    
       
    

    
      "¡Oh, Dios, me voy a correr!"
    

    
       
    

    
      "¡Dispara, David! Dispara a esa carga caliente tuya." Katie dijo alegremente.
    

    
       
    

    
      Sí, hijastro, dispara a tu madrastra. Vamos, nena, dame tu semen. ¡Déjame probarlo! "
    

    
       
    

    
      David agarró su pene y apuntó a los rostros de las dos mujeres mientras su semen explotaba de su cabeza, saliendo a chorros de sus bocas y rostros. Luego se sentó abruptamente en su cama, cayendo sobre su espalda. Se quedó allí, respirando profunda y felizmente. Katie y Mary se lamieron con avidez el semen de la cara de la otra.
    

    
       
    

    
      "Travieso, travieso, travieso; comerse el semen de tu hijastro así. Deberías estar avergonzado de ti mismo".
    

    
       
    

    
      "Bueno, no lo soy. Y además, todo es culpa tuya. Pero ahora que lo he hecho, bien podría ir hasta el final."
    

    
       
    

    
      "Sabía que lo verías a mi manera tarde o temprano. Siéntate, David, tenemos un pequeño regalo para ti".
    

    
       
    

    
      "No puedo imaginar que sea mejor que esa mamada. Madrastra, ¿dónde aprendiste a chupar el pene así?"
    

    
       
    

    
      "Oh, he tenido mucha práctica. Pregúntale a tu padrastro".
    

    
       
    

    
      "Sí, bueno, ahora te toca a nosotros, David." Katie desnudó lentamente a Mary, luego la giró para mirar a su hijastro.
    

    
       
    

    
      "¿Qué piensas de tu madrastra ahora?"
    

    
       
    

    
      "Dios, madrastra, nunca supe que tenías un cuerpo tan sexy". David pasó las manos por sus caderas, luego por sus costados hasta llegar a sus pechos, que acarició y acarició, apretando sus pezones entre sus dedos. Luego se puso de rodillas frente a ella y pasó la lengua por la parte interna del muslo. Abriendo un poco sus piernas, empujó su rostro hacia su entrepierna, chupando sus labios vaginales.
    

    
       
    

    
      "¡Oh, David, sí, cómeme, cómeme!"
    

    
       
    

    
      A pesar de su valiente charla con Katie, Mary todavía tenía sus dudas sobre si realmente podría decidirse a hacer esto. Estas últimas dudas persistentes se desvanecieron cuando David deslizó su lengua profundamente en su vagina. Estaba sorprendida de lo bien que sabía cómo usar su lengua. Al mismo tiempo, estaba disfrutando cada minuto. Ella no quería que él se detuviera nunca.
    

    
       
    

    
      "Oh, sí, David, hazmelo a mí. ¡Oh, oh sí, sí!"
    

    
       
    

    
      Mientras David trabajaba con su boca alrededor del coño de su madre, chupando su clítoris y pasando su lengua por su raja, Katie se desnudó, mirando todo el tiempo. De repente, Mary agarró el cabello de su hijastro y empujó su rostro hacia su entrepierna.
    

    
       
    

    
      "Oh, Dios, sí, ya voy, oh, oh cariño, chúpame! ¡Sí!"
    

    
       
    

    
      Los espasmos atormentaron el cuerpo de Mary y sus piernas cedieron debajo de ella. Agarrándola por las caderas, David se giró y la dejó caer sobre la cama, con el rostro todavía entre sus piernas. Lamió todos sus jugos, deslizando sus dedos profundamente dentro de ella para sacar más de ella. Luego se apartó, con una gran sonrisa en su rostro.
    

    
       
    

    
      "Chico, madrastra, seguro que sabes dulce."
    

    
       
    

    
      "Apuesto a que sí." Katie se acercó a David y lamió el semen de Mary de su cara. "Pero ahora es mi turno. Acuéstate en la cama".
    

    
       
    

    
      David se acostó de espaldas en el medio de la cama y Katie se agachó sobre él y le acercó el coño a la cara. Abrió sus labios con los dedos y empujó su lengua en los pliegues húmedos de su vagina. Ella gimió profundamente en su garganta y se agarró con fuerza a la cabecera para sostenerse.
    

    
       
    

    
      Mientras tanto, Mary acariciaba el pene de David, volviéndolo agradable y duro de nuevo. Luego se puso en cuclillas sobre él, pasando la cabeza de un lado a otro entre los labios de su vagina antes de deslizarse lentamente sobre él, sintiendo cómo la empujaba.
    

    
       
    

    
      "Oh, cariño, tu pene se siente tan bien en mi vagina. Oh, sí".
    

    
       
    

    
      "Dios, madrastra, tienes una vagina tan bonita y húmeda. Se siente muy bien envuelta alrededor de mi polla".
    

    
       
    

    
      Mary se movió hacia arriba y hacia abajo lentamente sobre el pene de su hijastro, ganando impulso gradualmente hasta que ella estaba montando salvajemente su pene. Al mismo tiempo, Katie estaba moliendo su vagina en la cara de David mientras él deslizaba su lengua profundamente en su vagina. Él también mordió su clítoris, haciéndola gritar y gemir.
    

    
       
    

    
      David podía sentir que estaba llegando al clímax. "¡Me voy a correr! ¡Oh, mierda, sí, me voy a correr, me voy a correr!"
    

    
       
    

    
      "Correte en mí, bebé, correte en la vagina caliente de mi madrastra. ¡Sí, sí!"
    

    
       
    

    
      La carga caliente de David se disparó hacia el coño de su madrastra, llevándola también al clímax. David luego metió su dedo en el trasero de Katie mientras chupaba con fuerza su clítoris. Katie alcanzó el clímax de inmediato, cubriendo el rostro de David con sus jugos.
    

    
       
    

    
      Las dos mujeres se separaron de David con suspiros de satisfacción y se acostaron a ambos lados de él, besando suavemente su pecho mientras acariciaban su pene flácido con las manos. Pronto Katie estaba acariciando su pene mientras se ponía rígido una vez más, mientras Mary acariciaba sus bolas. Pronto estuvo una vez más duro como una roca.
    

    
       
    

    
      "Ahora es mi turno", declaró Katie, poniéndose de rodillas en la cama, "y lo quiero en mi trasero".
    

    
       
    

    
      "¡Mi placer!"
    

    
       
    

    
      David se puso detrás de Katie. Ella jadeó cuando él empujó su pene en su trasero. Lo introdujo lentamente, la carne se separó alrededor de su pene. ¡Dios, no podía creer lo apretado que estaba su trasero! Una vez que estuvo completamente adentro, comenzó a acariciar lentamente dentro y fuera de su ano, al mismo tiempo extendiéndose hacia adelante y acariciando sus pechos.
    

    
       
    

    
      Mary, mientras tanto, se había deslizado debajo de ella y estaba lamiendo su vagina mientras acariciaba las bolas de su hijastro. Katie la deslizó para poner su vagina frente a ella, y las dos mujeres hicieron un sesenta y nueve en los chochos de la otra mientras David continuaba follándose a Katie por el culo.
    

    
       
    

    
      David siguió bombeando hasta que estuvo a punto de correrse, luego sacó su pene, agarrándolo mientras su esperma brotaba, aterrizando por todo el culo de Katie. Mary frotó el semen en el trasero de Katie mientras los dos se besaban.
    

    
       
    

    
      "Entonces, ¿qué se siente al saber que has cometido una lujuria incontrolada?", Le preguntó Katie a Mary, sonriendo con malicia.
    

    
       
    

    
      "¡Fantástico!" Se volvió hacia David y le plantó un beso en la mejilla.
    

    
      "Y tampoco planeo que esta sea la última vez".
    

    
       
    

    
      David sonrió. No le importaría volver a follar con ninguna de estas dos mujeres calientes. Katie suspiró una última vez, besó apasionadamente a David en los labios, luego se levantó y se vistió.
    

    
       
    

    
      "Tengo que llegar a casa".
    

    
       
    

    
      "Sí, y yo también tengo cosas que hacer. Recuerda, David, ¡ni una palabra de esto a nadie!"
    

    
       
    

    
      "Mis labios están sellados. El honor de David".
    

    
       
    

    
      "Bien. Ahora vístete y puedes ayudarme a limpiar la casa antes de que todos lleguen".
    

    
      Un fin de semana, la amiga de Daisy, Nancy, vino a quedarse con Daisy. Los dos de 19 años se estaban divirtiendo a altas horas de la noche. Daisy le había pedido a su padrastro que fuera parte de esto después de que la madrastra se durmiera.
    

    
       
    

    
      Mientras Daisy y Nancy se conocían mejor, el padrastro yacía en su cama, tratando de convencerse a sí mismo de no ir al dormitorio de Daisy. Finalmente, dejó de intentar resistir sus deseos. Para asegurarse de que su esposa estuviera dormida, se levantó en silencio y salió de su habitación. Tan pronto como entró en el pasillo, pudo ver que la luz de Daisy todavía estaba encendida. Dudó por sólo un segundo antes de abrir lentamente la puerta y entrar en su habitación.
    

    
       
    

    
      Para su sorpresa, lo primero que saludaron sus ojos fueron sus dos hijastras, desnudas en la cama, abrazándose apasionadamente. Sus labios estaban entrelazados en un beso apasionado, y estaban frotando salvajemente sus coños. Cuando interrumpieron el beso, Nancy levantó la vista de donde estaba debajo de su amiga y vio a su padrastro parado en la puerta mirándolos.
    

    
       
    

    
      "¡¿Padrastro?!"
    

    
       
    

    
      Daisy volvió la cabeza para mirar a su padrastro. "Bueno, cierra la puerta. No quieres que todo el mundo nos mire, ¿verdad?"
    

    
       
    

    
      El padrastro cerró la puerta y se acercó a la cama. Sus hijastras estaban ahora acostadas una al lado de la otra en la cama, mirándolo. Daisy tenía una evidente expresión de lujuria en su rostro. Nancy parecía nerviosa, pero ella también parecía emocionada por las posibilidades. Cuando llegó al borde de la cama, Daisy se deslizó hacia abajo hasta que su rostro estuvo a la altura de su cintura. Luego le quitó la parte inferior del pijama y deslizó su pene que se endurecía lentamente en su boca.
    

    
       
    

    
      Nancy los miró a los dos. No podía creer que estaba viendo lo que estaba pasando. Ella miró durante unos minutos, luego decidió que debería participar en la acción. Una apuesta es una apuesta, después de todo. Saliendo de la cama, caminó lentamente alrededor del padrastro hasta quedar detrás de él, asegurándose de que él la viera bien mientras se alejaba. Ella lo rodeó y lentamente le desabrochó la parte superior del pijama, luego se lo quitó de los hombros y lo dejó caer al suelo. Luego comenzó a frotar su cuerpo contra él, empujando sus tetas contra su espalda y su entrepierna contra su trasero.
    

    
       
    

    
      Daisy la miró.
    

    
      "¿Por qué no me acompañas aquí?"
    

    
       
    

    
      "Creo que lo haré." Nancy se deslizó hacia abajo y alrededor del cuerpo de su padrastro de modo que terminó de rodillas frente a él, junto a Daisy. Los dos se turnaron para lamer su eje y chupar la punta de su pene. El padrastro gimió, su respiración entrecortada. Pronto estuvo duro como una roca. Daisy y Nancy se pusieron de pie y guiaron al padrastro a su espalda en la cama.
    

    
       
    

    
      Mientras todo esto sucedía, Madrastra se había despertado. Se volvió y vio que su padrastro se había ido. Supuso que estaba en el baño. Incapaz de volver a dormirse, se quedó despierta esperando a que él regresara. Finalmente, decidió levantarse e ir a buscarlo. Había planeado ver si estaba en el baño, pero cuando salió al pasillo, notó que la luz de Daisy estaba encendida. Estaba a punto de ignorarlo, pensando que las chicas simplemente no se habían ido a dormir todavía, cuando escuchó sonidos extraños provenientes de la habitación.
    

    
       
    

    
      La madrastra realmente no quería molestar a las chicas, pero su curiosidad la superó, y en silencio abrió la puerta solo una rendija y miró dentro de la habitación. ¡No podía creer lo que veía! Su marido yacía desnudo en medio de la cama. Daisy estaba sentada en su regazo, deslizándose hacia arriba y hacia abajo sobre su pene, mientras Nancy se agachaba sobre su rostro. Estaba lamiendo y besando su vagina apasionadamente. Las dos chicas estaban inclinadas hacia adelante para poder besarse y acariciarse los pechos de la otra.
    

    
       
    

    
      Estaba a punto de irrumpir en la habitación y luego lo reconsideró. —No me extraña que últimamente me haya estado ignorando, bastardo. ¡¡Bueno, dos pueden jugar ese juego !! '
    

    
       
    

    
      Cerrando silenciosamente la puerta, madrastra se volvió y miró hacia el pasillo. 'Bien', pensó, 'todavía hay luz en la habitación de David'.
    

    
       
    

    
      La madrastra regresó a su habitación, donde se quitó la ropa interior y luego se volvió a poner el camisón. Luego volvió a salir de su habitación y caminó por el pasillo hasta la habitación de David. Ella vaciló brevemente, luego llamó silenciosamente a la puerta antes de abrirla y entrar en la habitación.
    

    
       
    

    
      David estaba sentado en su cama, mientras que Casper estaba en el suelo sentado en su saco de dormir. Ambos vestían nada más que sus calzoncillos. Los dos dejaron de hablar y se volvieron para mirar a la madrastra, quien silenciosamente cerró y cerró la puerta, mirando a sus dos nietos todo el tiempo.
    

    
       
    

    
      "¿Qué te trae por aquí tan tarde en la noche, madrastra?" David le preguntó.
    

    
       
    

    
      "Quería conocer la opinión de los chicos sobre algo".
    

    
       
    

    
      "¿Qué es eso?"
    

    
       
    

    
      La madrastra se subió el camisón por la cabeza y lo dejó caer al suelo junto a ella, de pie desnuda ante los dos chicos, que miraron conmocionados a su madrastra. Ninguno de los dos pudo pensar en nada que decir sobre esta acción repentina e inesperada.
    

    
       
    

    
      "Solo quería saber qué piensas de mi cuerpo. Sé que no me comparo con las mujeres jóvenes con las que pasas tu tiempo, solo me preguntaba si había algo en mí que podrías encontrar atractivo".
    

    
       
    

    
      "Ggg-madrastra," tartamudeó Casper. "¿Cómo puedes preguntarnos algo así?"
    

    
      Casper era amigo de David y estaban teniendo un partido de "llamada del deber" a altas horas de la noche. Los chicos de 18 años ya estaban cachondos.
    

    
       
    

    
      David, por otro lado, estaba viendo bien a su madrastra. No sabía por qué de repente decidió desnudarse delante de su hijastro y amigo, y no le importó; sin embargo, planeaba aprovechar la situación. A pesar de tener poco más de 40 años, Stepmom estaba en muy buena forma. Ella todavía trotaba con regularidad y también hacía ejercicios aeróbicos. Sus músculos estaban tonificados y sus grandes pechos solo se hundieron ligeramente. Tenía pezones de un dólar de plata que cubrían gran parte de sus senos. Inclinándose levemente hacia un lado, David pudo ver su trasero, que tampoco había empezado a hundirse. Sí, se veía particularmente bien, y David se lo iba a decir.
    

    
       
    

    
      "Madrastra", dijo David, levantándose y acercándose a ella, "creo que te ves preciosa".
    

    
       
    

    
      David acarició uno de sus senos con una mano mientras deslizaba la otra por su cintura para poder apretar y masajear su trasero. La madrastra, tomada por sorpresa por este comportamiento directo, casi se apartó, pero logró controlar su nerviosismo y, en cambio, respondió extendiendo su mano y frotando el pene de David a través de sus bóxers. Luego metió la mano dentro y acarició su pene y acarició sus bolas. David gimió levemente, tomando uno de los pechos de la madrastra en cada mano y apretándolos. Luego se inclinó y comenzó a lamer y chupar sus pezones. Ahora era el turno de la madrastra de gemir.
    

    
       
    

    
      Casper, mientras tanto, simplemente se sentó en el suelo mirando mientras su amigo y su madrastra estaban frente a él acariciándose. La madrastra luego le quitó los calzoncillos a David, se arrodilló frente a él y se metió el pene rígido en la boca.
    

    
       
    

    
      "Dios, madrastra, tienes una gran boca", le dijo David.
    

    
       
    

    
      "He tenido mucha práctica, David", respondió la madrastra, luego volvió a lamer y chupar su eje mientras acariciaba sus bolas con una mano. Su otra mano estaba ocupada apretando su trasero.
    

    
       
    

    
      Una vez que tuvo a David bien y duro, se puso de pie y continuó acariciando su pene, que ahora estaba resbaladizo con su saliva. Luego se volvió y miró a Casper, que todavía estaba sentado en el mismo lugar en el que estaba cuando ella entró.
    

    
       
    

    
      "¿Qué pasa, Casper, no quieres unirte a nosotros?" ella preguntó.
    

    
       
    

    
      "Yo.. .No, no puedo. No puedo creer lo que ustedes dos están haciendo. ¡Eres nuestra madrastra, por el amor de Dios!"
    

    
       
    

    
      "Exactamente. ¿Y no debería permitirme mostrar a mis nietos lo mucho que significan para mí?"
    

    
       
    

    
      Casper se quedó allí sentado, sin saber qué decir o cómo reaccionar. Sin embargo, no trató de detenerla cuando madrastra se sentó a su lado y sacó su pene flácido por el agujero de sus bóxers. Sin decir una palabra, se inclinó y envolvió sus labios alrededor de su pene, pasando su lengua por él mientras lo chupaba. Ella sonrió cuando sintió que lentamente comenzaba a endurecerse en su boca.
    

    
       
    

    
      David, no queriendo quedarse fuera, se colocó detrás de Madrastra y pasó los dedos por los labios de su vagina. Luego abrió sus labios y empujó su lengua profundamente en su coño. La madrastra gimió alrededor del pene de Casper mientras David chupaba su vagina, frotando su clítoris con su dedo medio mientras lamía y chupaba su agujero. Continuaron así hasta que Casper también estuvo duro como una roca. Luego todos se levantaron y se subieron a la cama. Casper no sabía muy bien qué pensar sobre lo que estaba sucediendo, pero decidió seguir adelante y disfrutar de lo que sucediera.
    

    
       
    

    
       
    

    
       
    

    
      Mientras los tres se ponían cómodos en la cama, el padrastro estaba ocupado poniéndose caliente y pesado con las dos chicas. Daisy continuó cabalgando salvajemente sobre el pene de su padrastro mientras Nancy apretó su vagina contra su cara. El padrastro metió la lengua profundamente en los pliegues calientes y húmedos de su coño, lamiendo y chupando con salvaje abandono. Pronto, Nancy ya no pudo controlarse; espasmos sacudieron su cuerpo cuando alcanzó el clímax, cubriendo el rostro de su padrastro con sus jugos.
    

    
       
    

    
      "¡Eso se ve delicioso!" Dijo Daisy mientras bajaba del padrastro. Las dos chicas lamieron todos los jugos de amor de Nancy de la cara del padrastro.
    

    
       
    

    
      "Mmmm, eso estuvo bien. Necesito probarlo de primera mano".
    

    
       
    

    
      Daisy se acostó en la cama y Nancy se acuclilló sobre su rostro. Daisy la agarró por los brazos y tiró de ella hacia abajo. "Tú también lo haces a mí."
    

    
       
    

    
      El padrastro vio a las dos chicas lamiendo y besándose los coños. Rápidamente decidió que no podía simplemente mirar, así que suavemente apartó la cara de Daisy del coño de Nancy y deslizó su pene dentro de ella. Nancy jadeó, enterrando su rostro más profundamente en el coño de Daisy. Mientras el padrastro acariciaba la vagina de Nancy, Daisy chupó sus bolas y lamió su eje mientras entraba y salía de Nancy. Podía saborear los jugos de Nancy en su pene. También frotó suavemente el clítoris de Nancy, haciéndola gemir de pasión.
    

    
       
    

    
      Los tres continuaron empujándose salvajemente el uno contra el otro. Sus cuerpos estaban cubiertos de sudor. Hicieron todo lo posible para mantener el ruido bajo, pero eso no les impidió gemir y gemir y jadear por respirar. Su apasionado acto sexual continuó hasta que el padrastro no pudo contenerse más.
    

    
       
    

    
      "Oh Dios, me voy a correr. Oh, chicas, ¡el padrastro está listo para correrse!"
    

    
       
    

    
      "Dame tu esperma, padrastro. ¡Lo quiero en mi boca! Déjame comerlo todo". Sacando su pene del coño de Nancy, Daisy lo tomó en su boca, acariciando sus bolas mientras chupaba su cabeza. De repente, su semilla caliente brotó de su pene en la boca de Daisy. Tragó tanto como pudo, pero aún goteaba por sus labios y por su barbilla cuando su padrastro deslizó su pene fuera de su boca. Se derrumbó sobre la cama. Nancy se dio la vuelta, lamiendo el semen de la barbilla de Daisy. Los dos luego se comprometieron en un apasionado beso francés, el semen del padrastro fluyó hacia la boca de Nancy mientras las dos chicas entrelazaban sus lenguas.
    

    
       
    

    
      Los amigos finalmente interrumpieron su beso. Luego se volvieron para mirar a su padrastro, con sonrisas maliciosas en ambos rostros. Se acostaron a ambos lados de él y lo besaron en la mejilla.
    

    
       
    

    
      "Bueno, chicas, ha sido muy agradable, pero será mejor que vuelva antes de que tu madrastra se dé cuenta de que me he ido."
    

    
       
    

    
      "Vuelve en cualquier momento", dijo Daisy, acariciando su pene ahora flácido muy suavemente con una mano.
    

    
       
    

    
      "Sí, como mañana por la noche." Nancy lo besó de nuevo mientras le acariciaba las bolas.
    

    
       
    

    
      "Podría hacer eso." El padrastro se levantó de la cama y se puso el pijama. Luego regresó a su habitación, solo para descubrir que Madrastra no estaba allí. Experimentó un momento de pánico, luego decidió que era mejor meterse en la cama y esperar hasta que ella regresara. Con suerte, él podría encontrar una explicación de su desaparición para cuando ella regresara.
    

    
       
    

    
      David y Casper acostaron a Madrastra en la cama, luego cada uno tomó uno de sus pezones en su boca y lo chupó. David deslizó la mano por su vientre, a través de su espeso arbusto y hasta su hendidura húmeda. Separando sus labios con su dedo índice y anular, empujó su dedo medio profundamente en las profundidades húmedas y aterciopeladas de su coño. Madrastra gimió, arqueando la espalda y presionando su entrepierna contra la mano de David.
    

    
       
    

    
      "David, te quiero. ¡Fóllame, David, fóllame ahora!"
    

    
       
    

    
      David se colocó entre las piernas de la madrastra, empujando lentamente su pene dentro de su vagina. Se deslizó con facilidad. Mientras David bombeaba al coño de la madrastra, Casper se sentó a horcajadas sobre su pecho y puso su pene entre sus pechos. Una vez que los apretó a su alrededor, comenzó a deslizar su pene hacia adelante y hacia atrás entre sus tetas. Cada vez que lo empujaba hacia adelante, la madrastra inclinaba la cabeza hacia arriba y pasaba la lengua por la punta de su pene.
    

    
       
    

    
      Muy rápidamente, la madrastra alcanzó el orgasmo, gimiendo y con espasmos debajo de los dos chicos. Continuaron con sus movimientos, David follándose su coño mientras Casper follaba sus tetas. Pronto David pudo sentir que la presión aumentaba en sus bolas. Se estaba acercando al clímax.
    

    
       
    

    
      "Oh, sí, me voy a correr."
    

    
       
    

    
      "Trae ese pene aquí y correte en mi boca."
    

    
       
    

    
      "¡Lo tienes, madrastra!"
    

    
       
    

    
      David le dio a Madrastra dos empujones más rápidos y duros antes de retirarse y moverse hacia su cara. Casper se soltó de su pecho y se sentó al otro lado de ella. La madrastra tomó un pene en cada mano, acariciándolos. Se turnó para chupar cada uno, luego metió ambas cabezas en su boca, pasando su lengua por ellas y acariciando sus bolas con sus manos. Esto resultó demasiado para los chicos, y pronto Casper estaba disparando su esperma en la boca de la madrastra . David aguantó solo unos segundos más antes de que él también echara a chorros su carga. La madrastra se lo tragó todo. Luego usó su mano para empujar el resto que estaba en su barbilla y mejillas en su boca.
    

    
       
    

    
      "Vaya, ustedes muchachos saben cómo tratar a una dama."
    

    
       
    

    
      "Estuviste genial, madrastra", dijo David, besando su mejilla. "¿Pero qué te hizo venir aquí esta noche?"
    

    
       
    

    
      "¿No puede una mujer tener algunos secretos?"
    

    
       
    

    
      "¿Volverás de nuevo?" Preguntó Casper.
    

    
       
    

    
      "Tal vez." La madrastra pasó la lengua por el pene flácido de Casper, luego se levantó y volvió a ponerse el camisón. "Los veré mañana a los dos en el desayuno, entonces."
    

    
       
    

    
      Madrastra regresó a su dormitorio. El padrastro estaba acostado en su cama. "Ya dormido. Esas dos chicas deben haberte agotado mucho."
    

    
       
    

    
      El padrastro se sentó inmediatamente. "Entonces tú sabes."
    

    
       
    

    
      "Así es. Te vi haciéndolo con tus propias hijastras. Por supuesto, me cansé de solo verte. Decidí probar a nuestros hijastros".
    

    
       
    

    
      "¡¿Tu que?!"
    

    
       
    

    
      "Si puedes hacerlo, no veo por qué yo no puedo".
    

    
       
    

    
      "Hablas en serio. ¿Realmente te acostaste con David y Casper?"
    

    
       
    

    
      "Oh, no dormimos. ¡Nos jodimos los sesos!"
    

    
       
    

    
      "Supongo que eso nos hace incluso entonces".
    

    
       
    

    
      "Sí, supongo que sí."
    

    
       
    

    
      "¿Entonces se acabó?"
    

    
       
    

    
      "Oh, está lejos de terminar."
    

    
       
    

    
      Una mirada de sorpresa y confusión cruzó el rostro de su padrastro. "¿Qué quieres decir?"
    

    
       
    

    
      "Quiero decir que cuando vayas a visitar a tu hijastra mañana por la noche, me llevarás contigo".
    

    
       
    

    
      "Estás bromeando."
    

    
       
    

    
      "¿Qué? ¿Temes que pueda satisfacerlos mejor que tú?"
    

    
       
    

    
      "Bueno. Si quieres ser así, estás listo, querida."
    

    
       
    

    
      Con eso Stepmom se unió a Stepdad en la cama. Se acurrucaron el uno contra el otro y pronto se quedaron profundamente dormidos, ambos disfrutando de los recuerdos de esa noche y anticipando los placeres prohibidos por venir.
    

    
      A última hora de la tarde del día siguiente, el tío Dave se estaba relajando en el patio trasero cuando vio a Katie salir de su casa con un diminuto bikini de hilo rojo. No pudo evitar admirar su delicioso y bronceado cuerpo mientras yacía en su silla de jardín tomando el sol.
    

    
       
    

    
      Aproximadamente media hora después, Katie se levantó y se acercó tranquilamente a la cerca que separaba los dos metros.
    

    
       
    

    
      "Hola, soy Katie", dijo con una sonrisa tímida.
    

    
       
    

    
      "Hola. Soy Dave, el cuñado de Mary".
    

    
       
    

    
      Encantado de conocerte. No puedo creer que Mary me haya estado escondiendo un pariente tan guapo. ¿Por qué no vienes a tomar un vaso de limonada?
    

    
       
    

    
      "¿Por qué no?"
    

    
       
    

    
      Dave fue al patio delantero y rodeó la cerca de la casa de Katie. Ella lo recibió en el frente de su casa y lo llevó adentro. Dave cerró la puerta detrás de ellos cuando entraron a la casa, admirando su trasero mientras caminaba delante de él. Mientras Katie caminaba hacia adelante, se desató y se quitó la parte superior del bikini. Luego se dio la vuelta, revelando sus firmes y redondos pechos a Dave. Al verlo mirar sus tetas, apretó sus pezones con los dedos.
    

    
       
    

    
      "Entonces, ¿todavía quieres limonada o ves algo más que prefieres?"
    

    
       
    

    
      "Debo admitir que tienes un gran cuerpo, pero yo soy un hombre casado". Incluso mientras decía esto, Dave no podía apartar los ojos de las tetas de Katie.
    

    
       
    

    
      "¿Y qué? Soy una mujer casada".
    

    
       
    

    
      "Que es otra razón por la que deberíamos detenernos ahora".
    

    
       
    

    
      "¿Estás seguro de que quieres parar?" Mientras decía esto, se deslizó lentamente las bragas por las piernas y se las quitó.
    

    
       
    

    
      Dave miró fijamente su arbusto cuidadosamente recortado mientras ella separaba un poco las piernas y se pasaba el dedo medio por los labios de la vagina. Continuó jugando lentamente consigo misma mientras caminaba hacia Dave, besando su cuello y frotando su pene a través de sus pantalones cortos con la otra mano. Ya estaba rígido y duro al ver su cuerpo desnudo.
    

    
      Sin decir una palabra, Katie se deslizó por el cuerpo de Dave mientras se arrodillaba. Ella bajó sus bermudas alrededor de sus tobillos y deslizó su boca alrededor de su pene. Dave pensó durante medio segundo que tal vez debería detenerla, luego rápidamente descartó el pensamiento y se quitó la camiseta, dejándola caer al suelo junto a él.
    

    
       
    

    
      Katie deslizó su boca fuera del pene de Dave y tomó sus bolas en su boca, chupándolas ligeramente. Dave gimió, acariciando su cabello. Katie dejó que sus bolas se le cayeran de la boca y él la agarró suavemente por los hombros, poniéndola de pie.
    

    
       
    

    
      "Suficiente de eso. Quiero probar esa dulce vagina tuya ".
    

    
       
    

    
      "Mi placer." Katie lo besó apasionadamente en los labios y luego lo llevó al sofá. Se sentó, tomó una pierna con cada mano y las levantó en el aire, extendiéndolas lo más que pudo.
    

    
       
    

    
      Dave enterró su rostro en la entrepierna de Katie, deslizando su lengua profundamente en su coño. La respiración de Katie se volvió más rápida y errática cuando Dave complació su vagina, rozando suavemente su clítoris con la lengua antes de meter primero dos y luego tres dedos en su coño, follándola con fuerza y rapidez. Katie gimió y gimió, apretando sus pechos con sus manos.
    

    
       
    

    
      Hubo un golpe en la puerta que pasó completamente desapercibido. Entonces la puerta se abrió lentamente y el hombre de la piscina entró en la casa. Estaba a punto de llamar para ver si había alguien en casa, cuando vio a los dos en el sofá. Caminó en silencio hasta un rincón de la habitación donde podía tener una buena vista de la acción. Desabotonándose los jeans, sacó su pene y lo acarició lentamente mientras veía a Dave comerse la vagina de Katie.
    

    
       
    

    
      Katie apartó a Dave de su coño. "Quiero ese pene en mí. Quiero que me folles".
    

    
       
    

    
      Justo cuando Dave se puso de pie, Katie se volvió y vio al hombre de la piscina junto a la pared sacudiéndose. Ella no dijo una palabra, simplemente lo miró mientras Dave empujaba su pene dentro de su vagina, entrando y saliendo a un ritmo lento y constante. Envolvió sus piernas alrededor de su trasero, empujando sus caderas contra él mientras él empujaba dentro de ella. Dave se inclinó hacia adelante y chupó uno de sus pezones en su boca.
    

    
       
    

    
      Katie hizo una seña al hombre de la piscina para que se acercara con el dedo. Se quitó la ropa mientras caminaba hacia el respaldo del sofá. Dave lo vio mientras se acercaba al sofá. Katie deslizó su pene en su boca, pasando su lengua alrededor del eje mientras se balanceaba arriba y abajo sobre él.
    

    
       
    

    
      El hombre de la piscina miró a Dave. "Hola, soy David. Limpio la piscina".
    

    
       
    

    
      "Soy Dave. Estoy visitando a parientes de al lado. Supongo que tú y Katie habéis hecho esto antes".
    

    
       
    

    
      "Oh, sí. Limpio la piscina una vez al mes, más a menudo si Katie se siente cachonda. Sin embargo, esta es la primera vez que ya estaba con otro chico".
    

    
       
    

    
      "No te importa, ¿verdad?"
    

    
       
    

    
      "Para nada."
    

    
       
    

    
      Dave continuó entrando y saliendo del coño de Katie mientras hablaban. Katie no se dio cuenta de su conversación y continuó lamiendo y chupando el pene de David. No pasó mucho tiempo antes de que alcanzara su primer orgasmo, los jugos de su amor fluían por sus piernas.
    

    
       
    

    
      Katie miró a los dos hombres y sonrió, mostrando sus dientes blancos. "Eso fue genial. Pero ahora quiero que ambos me follen."
    

    
       
    

    
      David le devolvió la sonrisa. "Entonces, ¿quién tiene qué agujero?"
    

    
       
    

    
      "Bueno ... Dave ya tuvo mi vagina hoy, así que supongo que es tu turno. No te importa tomar mi trasero, ¿verdad Dave?"
    

    
       
    

    
      "Para nada. Me encantaría darle una oportunidad a ese hermoso trasero tuyo."
    

    
       
    

    
      Dave y Katie se levantaron del sofá y David se acostó boca arriba. Katie se sentó a horcajadas sobre su cintura, deslizándose lentamente hacia su pene. Ella se inclinó hacia adelante y David inmediatamente tomó uno de sus pechos en su boca, acariciando el otro con la mano. Dave, mientras tanto, se colocó detrás de ellos dos. Su pene ya estaba resbaladizo por los jugos de la vagina de Katie, y no tuvo dificultad para deslizarse dentro de su culo. A pesar de que era mucho más apretado que su vagina, Dave podía decir que ella lo había tomado antes.
    

    
       
    

    
      Los dos hombres pronto sincronizaron sus embestidas para estar al unísono y estaban jodiendo por los dos agujeros de Katie. Katie gimió en voz alta, pasando sus manos a lo largo del firme y ancho pecho de David, enroscando sus dedos en su espeso vello.
    

    
       
    

    
      "Oh, Dios, sí, fóllame. Fóllame, los dos. Oh, me voy a correr. ¡¡Sí, sí !!"
    

    
       
    

    
      Katie alcanzó el clímax por segunda vez, retorciéndose y sacudiéndose entre los dos hombres. Esto hizo que aumentaran sus esfuerzos, empujándola tan fuerte y rápido como pudieron. Ambos podían sentirse alcanzando el orgasmo, y ninguno estaba reteniendo nada.
    

    
       
    

    
      Mientras Katie era follada a fondo por los dos hombres, Megan caminaba por el costado de la casa, buscando a su esposo. Iba de camino a llamar a la puerta y ver si él estaba dentro cuando miró por una ventana y vio a los tres en el sofá. Al principio no reconoció a Dave, y se quedó mirándolos follar a los tres, deseando ser la mujer afortunada entre esos dos sementales viriles.
    

    
       
    

    
      Luego Dave se volvió hacia la ventana y Megan lo reconoció con una sorpresa repentina. Ella se quedó con los ojos muy abiertos, mirando con incredulidad. Mientras ella miraba, Dave sacó su pene del trasero de la mujer y disparó su semen por toda su espalda. Esto fue demasiado para Megan. Volvió corriendo a la casa de Mary, sollozando.
    

    
       
    

    
       
    

    
       
    

    
      Dave no pudo aguantar más. Sacó su pene del trasero de Katie justo cuando su semilla estalló, rociando esperma por toda la espalda y el culo de Katie. Su segundo chorro se disparó aún más lejos, el semen aterrizó en el cabello de Katie y también en su espalda. David dio algunas embestidas más antes de correrse también, soplando su taco dentro del coño de Katie. El semen la llenó, saliendo de su vagina y bajando por el eje de David.
    

    
       
    

    
      Dave se apartó del sofá y se derrumbó en el suelo junto a él, respirando con dificultad. Katie se derrumbó contra el pecho de David, acurrucándose junto a él. Ella estiró su mano hacia abajo y acarició la mejilla de Dave, sonriéndole con satisfacción.
    

    
       
    

    
      “Ustedes dos estuvieron geniales. Tendrás que venir a visitarme más a menudo, Dave ".
    

    
       
    

    
      "Podría hacer eso. Pero ahora, creo que será mejor que vuelva antes de que alguien me eche de menos".
    

    
       
    

    
      "¿Tienes que irte ya?"
    

    
       
    

    
      "Me temo que sí. Estoy seguro de que ustedes dos estarán bien sin mí."
    

    
       
    

    
      "Oh, estoy seguro de que lo haremos, una vez que David haya tenido unos minutos para recuperarse". David solo sonrió cuando ella lo besó suavemente en la mejilla, frotando su pene flácido.
    

    
       
    

    
      Dave se levantó y se puso la ropa. Cerrando la puerta al salir, echó una última mirada hacia atrás y vio a Katie de rodillas en el suelo, chupando el pene de David hasta que estaba erecto. Se rió para sí mismo mientras cerraba la puerta.
    

    
      Fiona volvió corriendo a la casa, llorando. No podía creer que Dave se hubiera follado a otra mujer. Se sentó a la mesa de la cocina y apoyó la cabeza en los brazos. Mary entró y se sorprendió por el estado de su hermana.
    

    
       
    

    
      "¿Qué te pasa, Fiona?"
    

    
       
    

    
      "Es Dave."
    

    
       
    

    
      "¿Qué hay de él?"
    

    
       
    

    
      "¡Lo acabo de ver en la puerta de al lado, follando con una perra!"
    

    
       
    

    
      "Sí, esa es Katie. Es una especie de puta. Por supuesto, ya sabes, sólo hay una manera de vengarse de él".
    

    
       
    

    
      "¿Qué quieres decir?"
    

    
       
    

    
      "¡Tienes que engañarlo de inmediato! Y conozco al chico perfecto".
    

    
       
    

    
      "¿Quién?"
    

    
       
    

    
      "David."
    

    
       
    

    
      "¿Tu hijastro David?"
    

    
       
    

    
      "¿Por qué no? Admítelo, ¡es un galán!"
    

    
       
    

    
      "¡Mary! ¡Es tu propio hijastro de quien estás hablando!"
    

    
       
    

    
      "Sé."
    

    
       
    

    
      "¿No has…?"
    

    
       
    

    
      "¿Lo follé? De hecho, lo hice. ¡Y fue fabuloso! Vamos, te encantará. Créeme, es justo lo que te animará".
    

    
       
    

    
      "Mary, no lo sé."
    

    
       
    

    
      "No discutas. Yo arreglaré todo."
    

    
       
    

    
      María fue inmediatamente y habló con David. Estaba todo a favor. Hacía mucho que se sentía atraído por su tía y no tenía ninguna intención de rechazar la oportunidad de follarla. Tampoco le importaría tener otra oportunidad con su madrastra.
    

    
       
    

    
      "Solo tenemos que deshacernos de todos mañana por la tarde". Mary le dijo a su hijastro mientras planeaba el evento.
    

    
       
    

    
      Planearon todo. Dave pasaba el día con James en su oficina. Madrastra y padrastro pasarían el día recorriendo la ciudad, y Daisy y Nancy pasarían la tarde en el centro comercial. La única persona que quedaba era Casper.
    

    
       
    

    
      "Entonces, ¿qué hacemos con Casper?" María le preguntó a David.
    

    
       
    

    
      "¿Por qué no hacer que se una a nosotros? Haz un cuarteto".
    

    
       
    

    
      "Ahora, ¿por qué no pensé en eso? ¿Sin embargo, crees que Casper lo hará?"
    

    
       
    

    
      "No te preocupes. Yo me ocuparé de eso. Solo espera en tu habitación mañana por la tarde con la tía Fiona."
    

    
       
    

    
      "Te estaremos esperando ansiosamente".
    

    
      Esa noche, Casper y David se quedaron despiertos hasta tarde, esperando que su madrastra volviera a visitarlos. Sin que ellos lo supieran, esa noche se uniría a su padrastro en el baño de las niñas. Casper estaba especialmente decepcionado de que ella no se presentara.
    

    
       
    

    
      "Tenía muchas ganas de poder follar su vagina esta noche".
    

    
       
    

    
      "No te preocupes por eso", le aseguró David, "tengo una vagina realmente caliente preparada para mañana".
    

    
       
    

    
      "¿Oh en serio? ¿Quién?"
    

    
       
    

    
      "Es una sorpresa. Tendrás que esperar y ver".
    

    
       
    

    
      Mientras tanto, la madrastra estaba a punto de seguir a su marido a la habitación de Daisy y Nancy. El padrastro estaba nervioso por todo el asunto, pero sabía que no había forma de disuadirla. Salieron de su dormitorio y vieron que la luz del cuarto de las niñas estaba encendida. El padrastro fue el primero, empujó lentamente la puerta para abrirla y entró. Las dos chicas, sentadas en la cama en camisones charlando, sonrieron alegremente cuando entró en la habitación.
    

    
       
    

    
      Sus sonrisas desaparecieron rápidamente cuando Stepmom entró en la habitación. Sus ojos se abrieron y las chicas se quedaron sentadas mirando a su madrastra, ambas muertas de miedo por lo que diría. Su miedo se convirtió en confusión cuando ella cerró y cerró la puerta.
    

    
       
    

    
      La madrastra se sentó en la cama junto a Daisy, luego extendió la mano y acarició uno de sus pechos a través de la tela transparente de su camisón. "No te importa si me uno a ti esta noche, ¿verdad? No quiero que tu padrastro se divierta".
    

    
       
    

    
      La madrastra se inclinó y besó a Daisy en el cuello, luego comenzó a mordisquear su oreja. Su mano continuó masajeando el pecho de Daisy. Daisy le devolvió el favor, apretando las tetas de la madrastra. Jugó con ellos brevemente, luego levantó la cara de Madrastra y la besó en los labios. Se sorprendió un poco cuando la madrastra se metió la lengua en la boca, pero rápidamente respondió con amabilidad y los dos se besaron apasionadamente.
    

    
       
    

    
      Nancy se sentó en silencio en la cama, mirando con asombro como las otras dos mujeres se besaban. El padrastro, por otro lado, no tenía intención de simplemente mirar. Se había quitado el pijama y se había sentado en la cama junto a Nancy. Abriendo sus piernas, metió la cabeza en su entrepierna y besó su vagina a través de sus bragas. Nancy se recostó, acariciando sus pechos mientras el padrastro le quitaba las bragas para que él pudiera tener un mejor acceso a su vagina.
    

    
       
    

    
      Daisy y Stepmom se separaron el tiempo suficiente para quitarse la ropa. Inmediatamente volvieron a besarse y acariciarse.
    

    
       
    

    
      "¡Dios, madrastra, no puedo creer lo caliente que está tu cuerpo!"
    

    
       
    

    
      Madrastra sonrió. "Tú también estás bastante caliente, cariño. Ahora déjame probar esa dulce vagina tuya."
    

    
       
    

    
      "Solo si puedo hacerlo tú también, madrastra."
    

    
       
    

    
      Las dos mujeres se subieron a la cama junto a Nancy y su padrastro. La madrastra se acostó de espaldas, mientras que Daisy se tumbó encima de ella. Se lamían y se chupaban los coños. Mientras lo hacían, el padrastro le quitó el camisón a Nancy, luego empujó su pene dentro de su vagina y la folló duro y rápido.
    

    
       
    

    
      Madrastra fue la primera en correrse, gimiendo y retorciéndose bajo la lengua de Daisy. Enterró su cara en el coño de Daisy, empujando su lengua lo más que pudo hasta que Daisy se corrió también. Daisy se bajó de la madrastra, quien a su vez besó a Nancy. Nancy besó y lamió su cara, saboreando los jugos de Daisy en ella. El padrastro continuó bombeando dentro y fuera de Nancy hasta que llegó al clímax, llenando su coño con su semen.
    

    
       
    

    
      El padrastro salió de Nancy y se derrumbó junto a ella, jadeando por respirar. Daisy y madrastra no perdieron tiempo en meterse entre las piernas de Nancy, lamiendo y chupando todo el semen de su padrastro. Esto fue demasiado para Nancy, y ella también alcanzó el clímax, gimiendo y retorciéndose bajo las lenguas de las otras mujeres.
    

    
       
    

    
      La madrastra acarició el pene flácido del padrastro. "Parece que su padrastro está fuera de acción, chicas. Supongo que tendremos que seguir adelante sin él".
    

    
       
    

    
      Las tres mujeres cayeron juntas en la cama; besarse, lamirse, chuparse y tocarse con los dedos con imprudente abandono. Una vez que los tres se agotaron por completo, la madrastra y el padrastro recogieron su ropa y regresaron a su habitación, donde se derrumbaron en su cama y pronto se durmieron. Nancy y Daisy siguieron su ejemplo, durmiendo contentas en los brazos de la otra.
    

    
       
    

    
      Al día siguiente, Mary esperó pacientemente a que varios miembros de la familia salieran de la casa. Luego fue a la habitación de invitados que usaban Fiona y Dave. Fiona se sentó con las piernas cruzadas en la cama; sus manos cruzadas en su regazo. Ella miró nerviosamente cuando Mary entró en la habitación.
    

    
       
    

    
      "No puedo creer que esté a punto de hacer esto".
    

    
      Mary sonrió, sentándose en la cama junto a ella.
    

    
       
    

    
      "No te preocupes por eso. Vas a disfrutar cada minuto. Confía en mí en esto. Ahora preparémonos para los chicos".
    

    
       
    

    
      Cuando David y Casper entraron a la habitación unos veinte minutos después, las dos mujeres estaban sentadas una al lado de la otra en la cama, completamente desnudas. Fiona todavía parecía muy nerviosa, pero Mary estaba completamente a gusto. David sonrió al verlos sentados allí. Casper, por otro lado, se detuvo en la puerta con los ojos muy abiertos.
    

    
       
    

    
      "¿Qué diablos está pasando, David?" preguntó consternado.
    

    
       
    

    
      "Te dije que íbamos a follar con dos chicas calientes, ¿no? Ahora no puedes decirme que estas no son dos chicas calientes".
    

    
       
    

    
      Caminando hacia la cama, David besó a su madrastra en los labios. Luego centró su atención en Fiona. Sin decir una palabra, le acarició el pecho, apretando el pezón entre el pulgar y el índice. Fiona no respondió, pero tampoco se apartó. David lo tomó como una buena señal.
    

    
       
    

    
      Casper todavía estaba de pie en la puerta. Incluso después de lo que sucedió con Madrastra, todavía se sentía raro al tener relaciones sexuales con uno de sus parientes, incluso uno tan sexy como la tía Mary. Él simplemente se quedó allí mientras ella se levantaba y se acercaba a él. Tomando su mano, lo llevó a la cama, donde comenzó a desnudarlo. Una vez que estuvo desnudo, ella cayó de rodillas y se metió el pene en la boca. Podía sentirlo rígido mientras pasaba la lengua por él.
    

    
       
    

    
      David estaba chupando los pezones de Fiona, mientras pasaba la mano por su suave estómago. Podía sentir su cuerpo reaccionando, sus pezones poniéndose duros. Su respiración se aceleró.
    

    
       
    

    
      "Oh, David", gimió.
    

    
       
    

    
      Fiona le quitó la camisa a David, luego le desabotonó los pantalones y se los quitó junto con la ropa interior. David continuó besando y acariciando sus pechos. Una vez que se quitó la ropa, David se movió hacia abajo, besando su camino desde su estómago hasta su vagina. Fiona se recostó y abrió las piernas. Su nerviosismo rápidamente desapareció cuando David pasó la lengua por los labios de su vagina.
    

    
       
    

    
      David abrió los labios de su vagina, empujando su lengua profundamente dentro de ella. Él frotó ligeramente su clítoris. Luego sacó su lengua de ella e insertó dos dedos en ella, rápidamente follándola con los dedos mientras chupaba su clítoris. Los gemidos de Fiona se hicieron más fuertes y agudos.
    

    
       
    

    
      "Lame mi ano, David", gimió. "Lámelo. ¡Por favor!"
    

    
       
    

    
      David pasó la lengua a lo largo de su clítoris, luego la rajó por su vagina, yendo más abajo hasta que alcanzó su ano. Pasó su lengua por el agujero fruncido, luego lo empujó dentro lo más profundo que pudo. Los gemidos de Fiona se convirtieron en fuertes gritos de éxtasis cuando llegó al clímax, apoyando su trasero contra el rostro de David.
    

    
       
    

    
      Mary y Casper se habían subido a la cama junto a ellos, y estaban enzarzados en un salvaje y frenético 69. Mary estaba encima, meciéndose arriba y abajo sobre el pene de Casper, mientras Casper lamía y chupaba su chocho. Mary se detuvo para mirar a Fiona cuando empezó a gritar de orgasmo.
    

    
       
    

    
      "Entonces, Fiona, ¿te arrepientes de haberlo hecho con tu sobrino?"
    

    
       
    

    
      "Para nada", respondió Fiona sin aliento. "Y tan pronto como recupere el aliento, le devolveré el favor".
    

    
       
    

    
      "¿Por qué no haces los dos?" Mary se bajó de Casper, quien se sentó en la cama.
    

    
       
    

    
      "¡Suena genial!"
    

    
       
    

    
      David y Casper estaban al pie de la cama. Fiona se puso de rodillas en la cama, sonriendo mientras miraba los dos penes rígidos frente a ella. Tomando uno en cada mano, lentamente tiró de los dos. Luego deslizó la de David en su boca, lamiendo y chupando mientras continuaba bombeando su mano hacia arriba y hacia abajo por el eje de Casper. Luego cambió, chupando el pene de Casper mientras se masturbaba con David.
    

    
       
    

    
      Mary se sentó en el suelo, mirando la acción. Sus dedos acariciaron lentamente su clítoris. A medida que la acción se calentaba en la cama, sus dedos se movían cada vez más rápido. Deslizó dos dedos de una mano dentro de su coño, mientras continuaba frotando su clítoris con la otra. Pronto fue demasiado para ella y se corrió gimiendo en voz alta.
    

    
       
    

    
      Mientras tanto, Fiona se había metido ambos penes en la boca, lamiendo y chupando las cabezas mientras acariciaba los ejes. Mary se levantó y se sentó junto a ella en la cama. Tomó el pene de Casper y lo bombeó rápidamente hacia arriba y hacia abajo. Fiona hizo lo mismo con el de David. Casper fue el primero, esparciendo su semilla por todos los rostros de las dos mujeres. David vino solo unos golpes más tarde, disparando su carga en la boca de Fiona.
    

    
       
    

    
      Mary rápidamente se volvió y agarró la barbilla de Fiona, volviendo su rostro hacia ella para poder besarla. Metió la lengua en la boca de Fiona, chupando la semen de David. Fiona le devolvió el beso con igual vigor. Las mujeres lamieron el semen de la cara de las otras, besándose y lamiéndose.
    

    
       
    

    
      Mary y Fiona yacían una al lado de la otra boca arriba en la cama, abrazándose. Ambos abrieron las piernas, sonriendo a los chicos.
    

    
       
    

    
      "Vamos", dijo Mary, "¿qué estás esperando?"
    

    
       
    

    
      Casper y David se miraron el uno al otro, luego se volvieron y miraron a las dos mujeres desnudas frente a ellos. David se subió a la cama encima de Fiona, deslizando su polla dentro de su cálida y húmeda vagina. Casper siguió su ejemplo, clavando su pene en Mary y empujándola. Se follaron a las mujeres duro y rápido. Los cuatro pronto estaban gimiendo y gimiendo.
    

    
       
    

    
      "Dios, eso se siente bien", gimió Fiona, "¡pero lo quiero por detrás! Vamos, Mary".
    

    
       
    

    
      "¡Suena bien para mí!"
    

    
       
    

    
      Los chicos se apartaron de las mujeres para que pudieran ponerse de rodillas. Casper inmediatamente volvió a meter el pene en el coño de Mary y empezó a trabajar. David, por otro lado, tenía planes diferentes. Apoyó la cabeza en el estrecho ojete de Fiona y la introdujo lentamente.
    

    
       
    

    
      "¡Oh, sí!" Fiona gritó. "¡A la mierda mi trasero, David!"
    

    
       
    

    
      David empezó despacio, pero pronto estaba jodiendo por el trasero de Fiona. Fiona respondió empujando su trasero contra él. Ella gruñó y gimió, retorciéndose debajo de él. Ella alcanzó el clímax rápidamente. Mary, que estaba frotando frenéticamente su clítoris mientras Casper la follaba, también alcanzó el clímax.
    

    
       
    

    
      Continuaron follando salvajemente. Casper extendió la mano y agarró los pechos de Mary, apretándolos bruscamente mientras disparaba su carga profundamente en su coño. Los dos colapsaron sobre la cama. David empuja con fuerza el trasero de Fiona varias veces más, luego se corre también, arrojando su semen profundamente en su culo. Fiona se dejó caer en la cama, respirando profundamente. David se acostó a su lado y la besó suavemente en el hombro.
    

    
       
    

    
      Por mucho que quisieran continuar, todos sabían que les quedaba poco tiempo antes de que el resto de la familia comenzara a regresar, por lo que rápidamente se limpiaron y vistieron. Fiona les dio un beso profundo a ambos chicos, diciéndoles que no podía esperar para follarlos de nuevo. Luego besó a Mary, acariciando sus pechos a través de su camisa.
    

    
       
    

    
      "Gracias, hermanastra", le susurró al oído, "No puedo decirte cuánto disfruté esto".
    

    
       
    

    
      "Es un placer", respondió Mary.
    

    
       
    

    
      "Todavía no puedo creer que haya pasado", le dijo Casper a David esa noche en su habitación.
    

    
       
    

    
      "Sí, fue bastante salvaje, ¿no?"
    

    
       
    

    
      "¡Hombre, desearía que pudiéramos hacer eso de nuevo esta noche! Demonios, incluso estaría feliz si Madrastra pasara esta noche."
    

    
       
    

    
      "De alguna manera, no creo que lo haga. Aunque creo que tengo una solución a nuestro problema".
    

    
       
    

    
      "¿Qué tienes en mente?"
    

    
       
    

    
      David sonrió. "Vayamos al baño de las niñas y veamos qué están haciendo".
    

    
       
    

    
      "¿Daisy y Nancy? Vamos, en realidad no crees que vamos a convencer a nuestras propias hermanastras de tener sexo, ¿verdad?"
    

    
       
    

    
      "No veo por qué no". David se rió. "Demonios, son las únicas mujeres en la casa que aún no hemos follado".
    

    
       
    

    
      Casper se rió también. "Tienes razón en eso. Diablos, qué perder. Pero hazme un favor. Seamos un poco discretos, de acuerdo. Lo último que necesitamos es que empiecen a gritar y despierten a toda la casa".
    

    
       
    

    
      "Tienes un punto ahí. Actuaremos como si solo quisiéramos hablar, luego veremos cómo van las cosas. Vamos, vamos".
    

    
       
    

    
      Mientras tanto, la madrastra y el padrastro se estaban preparando para ir a la cama. "Entonces, ¿estás planeando visitar a las hijastras de nuevo?" Preguntó madrastra mientras se subía a la cama.
    

    
       
    

    
      "No, tengo una idea mejor", dijo, quitándose la ropa y metiéndose en la cama. "Esta noche, decidí que seríamos solo tú y yo. Anoche me recordó lo sexy que eres".
    

    
       
    

    
      "Yo también. Ven aquí." Los dos se besaron apasionadamente, abrazados.
    

    
      Daisy y Nancy se sentaron en su cama, hablando sobre el encuentro de la noche anterior. "Entonces, ¿crees que Madrastra vendrá de nuevo esta noche?" Preguntó Nancy.
    

    
       
    

    
      "Ciertamente eso espero", respondió Daisy con una sonrisa.
    

    
       
    

    
      "Yo también."
    

    
       
    

    
      Hubo un suave golpe en la puerta. Las dos chicas se miraron, sin saber por qué el padrastro decidió llamar esta vez, ya que él simplemente había venido las otras noches.
    

    
       
    

    
      "Adelante", dijo Daisy con entusiasmo.
    

    
       
    

    
      Ambos se sorprendieron increíblemente cuando David y Casper entraron en la habitación. David cerró la puerta detrás de ellos. "¿Qué pasa?"
    

    
       
    

    
      "¿Qué diablos quieren ustedes dos?" Preguntó Daisy. Ambas chicas miraban mal a los chicos.
    

    
       
    

    
      "Vaya, seguro que sonaste más amigable cuando nos dijiste que fuéramos", dijo Casper.
    

    
       
    

    
      "¿Qué, estabas esperando a alguien más?" Preguntó David.
    

    
       
    

    
      Las dos chicas parecían sorprendidas. "¿De qué estás hablando?" Nancy dijo. "¿A quién estaríamos esperando?"
    

    
       
    

    
      "No esperábamos a nadie, así que ¿por qué no te vas?" Daisy les dijo.
    

    
       
    

    
      David miró a las dos chicas. De repente tuvo la astuta sospecha de que estaban esperando a alguien, y pensó que sabía a quién. Decidió seguir su corazonada y ver si podía hacer que las chicas lo admitieran.
    

    
       
    

    
      "No puedes engañarme. Estabas esperando a tu padrastro, ¿no es así?"
    

    
       
    

    
      "¿Por qué estaríamos esperando padrastro?" Preguntó Daisy.
    

    
       
    

    
      Sin embargo, David pudo decir por el sonido de su voz que estaba escondiendo algo. "Bueno, probablemente te ibas a follar con él, ¿no?"
    

    
       
    

    
      Las dos chicas parecieron asombradas. Casper también pareció sorprendido. "¿De qué diablos estás hablando, David?"
    

    
       
    

    
      "Tengo razón, ¿no? Solo mira sus caras, Casper. Eso explica por qué sonaban tan ansiosos por que entremos, hasta que descubrieron quién era. Probablemente por eso vino la madrastra la otra noche y se quitó la ropa. Apuesto a que atrapó a su padrastro con estos dos y decidió vengarse. ¡Dime que me equivoco! Adelante, Daisy, négalo ".
    

    
       
    

    
      "Está bien, tienes razón. Nos hemos estado follando al padrastro. ¿Qué vas a hacer, decirle a mamá y papá?" Daisy lo miró desafiante.
    

    
       
    

    
      David solo sonrió. "Oh, no creo que sea necesario. Casper y yo tenemos algunos secretos propios, ¿no es así, Casper?"
    

    
       
    

    
      "No les vas a decir, ¿verdad?"
    

    
       
    

    
      "¿Por qué no, Casper?" David respondió. "Demonios, con un poco de suerte, repetiremos la actuación con nuestras hermanastras, aquí".
    

    
       
    

    
      "¿De qué estás balbuceando, David?" Preguntó Nancy.
    

    
       
    

    
      "Bueno, como dije, la madrastra vino a nuestra habitación la otra noche y se quitó la ropa, así que la follamos. No solo eso, sino que esta tarde nos juntamos con mamá y Fiona y tuvimos un lindo cuarteto".
    

    
       
    

    
      Las chicas simplemente se quedaron mirando. "¡Estás lleno de mierda! No creo una palabra", dijo Daisy.
    

    
       
    

    
      "Puedes creerlo o no. Realmente no me importa. Solo quiero saber qué tan cachonda estás".
    

    
       
    

    
      "¡¿Qué?!" Preguntó Mary.
    

    
       
    

    
      "Bueno, el padrastro no parece que vaya a aparecer, así que pensé que tal vez podríamos reemplazarlo. Apuesto a que Casper y yo podemos satisfacerte mejor que el padrastro".
    

    
       
    

    
      "Ya lo veremos." Mary se quitó el camisón y lo tiró al suelo. Sus bragas siguieron rápidamente.
    

    
       
    

    
      "Dios, Mary, siempre supe que tenías un cuerpo, pero nunca imaginé que estuvieras tan sexy".
    

    
       
    

    
      David rodeó a su hermanastra con los brazos y la besó apasionadamente en los labios. Ella respondió a su beso, frotando su cuerpo contra el de él. Podía sentir su pene endureciéndose dentro de su pijama. Ella deslizó su mano hacia abajo dentro de su ropa interior, frotando su pene y acariciando sus bolas. Interrumpieron el beso y ella se volvió para mirar a Nancy.
    

    
       
    

    
      "Bueno, ¿qué estás esperando? Quítate esa ropa y deja que Casper te vea bien."
    

    
       
    

    
      Nancy hizo precisamente eso. Para cuando se desnudó, Casper también estaba desnudo y se unía a ella en la cama. Los dos se besaron profundamente, mientras Casper acariciaba tiernamente los pechos de Nancy. David y Daisy también se desnudaron y se unieron a ellos en la cama. Los cuatro cuerpos se enredaron en la cama, besándose y acariciándose.
    

    
       
    

    
      "Dios, las chicas son sexys", dijo David, pasando su lengua por el pecho de Daisy.
    

    
       
    

    
      David se metió entre las piernas de Daisy y comenzó a comerla, empujando su lengua profundamente en su coño y chupando su clítoris. Junto a ellos, Nancy estaba pasando su lengua por el pene de Casper. Ella chupó cada una de sus bolas en su boca, luego comenzó a chupar su pene. Casper simplemente se quedó ahí tumbado disfrutándolo por un rato, luego la agarró por las caderas y tiró de ella para que ella se tumbara encima de él en una posición 69. Ella gimió cuando él pasó la lengua por su clítoris, chupando aún más fuerte su eje.
    

    
       
    

    
      David continuó lamiendo el coño de Daisy, de vez en cuando deslizando la boca hacia abajo para tocarle el ano. Los gemidos de Daisy crecían con fuerza cada vez que hacía esto. Entonces David trajo sus dedos para jugar, metiendo dos de ellos en su chocho mientras lentamente empujaba su pulgar en su ano. Esto fue demasiado para Daisy, y tuvo un orgasmo violento, sacudiéndose salvajemente en la cama y llenando la boca de David con jugo de amor.
    

    
       
    

    
      En este punto, David subió por su cuerpo, besando su estómago y sus pechos, hasta que estuvo cara a cara con ella. Daisy le besó la cara por todas partes, saboreando su vagina en él. Luego jadeó cuando David golpeó su pene en su coño, empujándola con golpes duros y rápidos. Fue todo lo que pudo hacer para evitar gritar por el placer que estaba sintiendo.
    

    
       
    

    
      Nancy dio una última chupada al pene de Casper y luego se sentó. "¡Te quiero en mi vagina!"
    

    
       
    

    
      "Bien por mí, hermana. No puedo esperar a sentir tu coño envuelto alrededor de mi pene."
    

    
       
    

    
      Nancy se dio la vuelta y se colocó encima del pene de Casper. Acariciándolo un par de veces, se bajó lentamente sobre él, saboreando la sensación de cómo empujaba hacia arriba. Apretando su trasero contra sus caderas, lo levantó aún más lentamente, entrando en un ritmo agradable, lento y constante. Casper apretó los dientes, respirando rápidamente mientras su hermanastra subía y bajaba por su pene. Levantó las manos hasta los senos, pellizcando sus pezones entre los dedos, sintiéndolos rígidos.
    

    
       
    

    
      Girando la cabeza hacia un lado, Daisy pasó la lengua por la oreja de Casper. Se volvió para mirarla también, y los dos se dieron un beso profundo y húmedo, entrelazando sus lenguas. Sus socios siguieron follándolos. Entonces David miró a Nancy, viéndola mecerse arriba y abajo sobre Casper.
    

    
       
    

    
      "¿Hey qué estás haciendo?" Preguntó Daisy indignada cuando David se apartó de ella.
    

    
       
    

    
      "Creo que es hora de intercambiar socios", respondió, sonriendo.
    

    
       
    

    
      David deslizó sus manos por los costados de Nancy, besando su cuello y chupándole el lóbulo de la oreja. Nancy se volvió y besó a David en los labios mientras seguía montando el pene de Casper. David la apartó suavemente de su hermanastro. Sentado en el borde de la cama, sentó a Nancy en su regazo. Envolviendo sus piernas alrededor de su cintura, ella se levantó lo suficiente para colocar su pene debajo de su vagina. Dejándose caer sobre su pene, movió sus caderas hacia arriba y hacia abajo, moviéndose mucho más rápido de lo que había estado mientras se follaba a Casper.
    

    
       
    

    
      Casper rodó sobre su costado, jalando a Daisy contra él. Girándola lejos de él, pasó la mano por su espalda, acariciando su trasero y empujando su dedo medio en su coño. Estaba empapado. Casper llevó su mano a la cara de Daisy. Ella se chupó el dedo en la boca, probándose a sí misma. Levantando la pierna de Daisy, Casper deslizó su pene en su vagina húmeda y lista. Los dos amigos yacían de costado, el pecho de Casper presionado firmemente contra la espalda de Daisy mientras su pene entraba y salía de su coño.
    

    
       
    

    
      David estaba chupando las tetas de Nancy, empujando sus caderas hacia arriba para encontrar sus empujes hacia abajo. Nancy gimió, pasando sus dedos por el cabello de David. Empujó más y más fuerte contra su pene hasta que alcanzó el clímax, jadeando y mordiéndose el labio para no gritar mientras su cuerpo sufría espasmos sobre su amiga. David agarró su trasero y lo apretó, dándole varias embestidas más fuertes antes de disparar su semen dentro de ella.
    

    
       
    

    
      Casper deslizó sus brazos alrededor de Daisy, acariciando su pecho con una mano mientras frotaba su clítoris con la otra. Le pasó la lengua por el cuello y le chupó el lóbulo de la oreja. Daisy pasó sus manos por el trasero de Casper, masajeando sus mejillas.
    

    
       
    

    
      "Oh Dios, Casper, eso se siente tan bien", suspiró Daisy.
    

    
      "Fóllame bebé. Fóllame bien."
    

    
       
    

    
      Casper pudo sentir a Daisy acercándose al clímax y aumentó su ritmo. Pronto los dos se retorcían y se peleaban entre sí en un clímax mutuo. Casper gimió cuando su esperma llenó el coño de Daisy. Luego se deslizó lentamente fuera de ella, acostado de espaldas, respirando con dificultad. Daisy se dio la vuelta y se tumbó encima de él, apoyando la cabeza en su pecho.
    

    
       
    

    
      David y Nancy se unieron a ellos en la cama, David acostado junto a Daisy mientras Nancy estaba junto a Casper. Los cuatro se acurrucaron durante varios minutos. David acarició casualmente la piel de Daisy, pasando su mano por su costado.
    

    
       
    

    
      "¿Sabes lo que quiero ver?" preguntó.
    

    
       
    

    
      Daisy volvió la cabeza para mirarlo. "Tengo miedo de preguntar."
    

    
       
    

    
      "¡No soy!" Nancy sonrió con malicia. "¿Qué quieres ver, David?"
    

    
       
    

    
      "Quiero verlos a las dos chicas pelearse entre sí".
    

    
       
    

    
      "¡Sí yo también!" Casper rápidamente estuvo de acuerdo.
    

    
       
    

    
      Daisy miró a Nancy. "¿Qué dices? ¿Deberíamos montar un espectáculo para los chicos?"
    

    
       
    

    
      "Suena divertido."
    

    
       
    

    
      Casper y David se sentaron en el borde de la cama para ver el programa. Daisy yacía de espaldas, mientras Nancy se sentaba a horcajadas sobre su rostro, una encima de la otra. Los dos chicos se sentaron allí, acariciando lentamente sus penes mientras miraban el espectáculo. Las chicas lo intentaron con entusiasmo, lamiendo y chupándose el coño unas a otras. Daisy movió su lengua desde la vagina de Nancy hasta su ano. Nancy se sacudió cuando Daisy empujó su lengua en el ano de Nancy.
    

    
       
    

    
      "¡Oh, sí, mete la lengua en mi trasero, perra sexy!"
    

    
       
    

    
      No pasó mucho tiempo para que las dos chicas se llevaran al clímax. En ese momento, tanto David como Casper estaban rígidos de nuevo y listos para la acción. Nancy levantó la vista del coño de Daisy. "Entonces, ¿qué quieres hacer ahora?"
    

    
       
    

    
      David se encogió de hombros. "No lo sé. ¿Qué piensas de Casper?"
    

    
       
    

    
      "Creo que me gustaría la dulce boca de mi hermanastra en mi pene".
    

    
       
    

    
      Nancy sonrió. "Casper, muchacho travieso. ¿Cómo te atreves a decir cosas tan horribles sobre tu hermanastra?" Movió la cabeza hacia donde Casper estaba sentado en la cama. "No puedo creer que quieras que envuelva mis labios alrededor de ese gran pene tuyo."
    

    
       
    

    
      Nancy besó su eje, luego pasó la lengua por la vena en su parte inferior. Casper apretó los puños, gimiendo de placer. Nancy le dio varios besos en la cabeza antes de llevárselo a la boca. Ella succionó más y más su pene en su boca, hasta que sus labios tocaron su pubis. Lentamente deslizó su pene fuera de su boca, dejándolo resbaladizo y reluciente de saliva.
    

    
       
    

    
      "¿Por qué no nos ponemos un poco más cómodos?" ella dijo.
    

    
       
    

    
      "Te quiero boca arriba, Nancy, para poder seguir chupando tu vagina."
    

    
       
    

    
      "Es un placer, Daisy."
    

    
       
    

    
      Nancy yacía de espaldas. Casper se sentó a horcajadas sobre su pecho, empujando su pene hacia su boca. Daisy enterró su cabeza entre las piernas de Nancy, deslizando su lengua a lo largo de los labios de su vagina y chupando su clítoris. David simplemente miró durante unos minutos, luego se metió entre las piernas de Daisy. Acarició su trasero, luego se inclinó y besó sus mejillas. Pasó los dedos por su vagina, empujando su dedo medio dentro de ella.
    

    
       
    

    
      Daisy levantó la cabeza del coño de Nancy. "Vamos, David, no me tomes el pelo así. Quiero tu pene dentro de mí".
    

    
       
    

    
      "Lo tienes, hermana."
    

    
       
    

    
      David deslizó su pene en el coño de Daisy, agarrando sus nalgas y golpeando su pene dentro y fuera de ella. Los cuatro amigos apasionados se enfrentaron con salvaje abandono. Nancy subió y bajó rápidamente sobre el pene de Casper, mientras él se inclinaba hacia atrás para jugar con sus tetas. Daisy lamió y chupó el coño de Nancy, luego insertó dos dedos en ella, follándola rápidamente mientras le chupaba el clítoris. Empujó el dedo medio de su otra mano en su ano. David golpeó su polla dentro y fuera de Daisy fuerte y rápido.
    

    
      Nancy fue la primera en llegar al clímax. Los dedos de Daisy en su vagina y ojete eran demasiado para ella, y rápidamente alcanzó el orgasmo, llenando la boca de Daisy con sus jugos. Casper vino casi justo detrás de ella, su semen brotando en la boca de Nancy. Ella se lo tragó todo, chupando hasta la última gota de su pene.
    

    
       
    

    
      Ver la llegada del otro animó a David a acelerar el paso. Él no tardó mucho en correrse también, disparando su semilla en el coño de su hermanastra. Esto también provocó el orgasmo de Daisy, y enterró la cara en la entrepierna de Nancy para evitar gritar. David se derrumbó sobre Daisy, que tenía la cabeza apoyada en el estómago de Nancy.
    

    
       
    

    
      Todos se derrumbaron en los brazos del otro, disfrutando de la dicha posorgásmica. Después de unos minutos, los chicos volvieron a la habitación de David, dando un beso de buenas noches a las chicas. Los cuatro durmieron profundamente esa noche.
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